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Los extranjeros en Suiza

Ademäs de problemas
nos trajeron riqueza
«Creo que a los extranjeros los tratan igual en todas partes. Nos gustan, cuando pasa-
mos las vacaciones en su pais. A quien no le gustan los extranjeros, en verdad les
tiene miedo. Es lögico preocuparse por el propio sitio de trabajo y por la pérdida de
riqueza. Pero no es justo pensar que si hay menos gente aumentan los puestos de
trabajo automäticamente. La situaciön econömica demuestra lo contrario. Lo que la
economia necesita es movilidad y dinamismo.»* Esta es la opinion de Vittorino Pozza,
ciudadano italiano que vive en Renan, Jura Bernés desde hace 32 anos. Su punto de
vista refleja exactamente la relaciön de los suizos con los extranjeros, tema del
présente Foro.

producta social bruto es del 33.3%
(Ram Dayal: «Role of Foreign Workers
in the Swiss Economy»). Ademäs, hay
campos que simplemente se quebrarfan
sin los extranjeros. El 45% de los em-
pleados en la industria pesada y en la de

la mecânica fina son extranjeros. En la
construcciön son el 36%, sin contar los
extranjeros que trabajan por temporadas
en esta rama y que juegan un importante

papel. Y, ni pensar lo que sucederfa
con la hostelerîa suiza sin el trabajo de
los extranjeros.

Los extranjeros y las mujeres son los

primeros en sentir la actual recesiön
econömica. La cuota de desempleo del
4.4% registrada en Suiza en junio de

1993, incluye el 7.7% de desempleados
extranjeros y el 3.5% de suizos.

Politica de estabilizaciön
Desde hace unos 20 anos el gobierno
suizo persigue una polftica de
estabilizaciön en cuanto a los extranjeros, que
no deja de ser problemâtica. A rafz del

auge econömico de los anos sesenta,
alimenta la inmigracion considerablemen-
te y con ella los movimientos racistas.
En 1970, apenas la mayorfa de los suizos

(después de calurosos debates) no
aceptö la iniciativa popular que preten-
dta disminuir el numéro de extranjeros
con residencia permanente en Suiza por
un tercio (Iniciativa Schwarzenbach).
Pocos anos después la crisis petrolera y
la recesiön econömica cimentaron los
esfuerzos de estabilizaciön del gobierno.

Aproximadamente unos 300.000
extranjeros fueron las vfctimas de la baja
en la production. En aquella época se

Segün
la estadistica, son 1.228.294

personas extranjeras las que vivfan
permanentemente en Suiza a fines

de abril de 1993, lo que corresponde al
17.8% de todo el pueblo. Esta significa

*De «Intervalles», N° 34, revista cultural para el
Jura Bernés y Bienne.

que después de Luxemburgo, Suiza es el
pals europeo con el mayor numéro de

extranjeros. El 67% de ellos son oriun-
dos de patses de la Comunidad Europea
(CE) y de la Asociaciön Europea de
Libre Comercio (AELC), el 18% de ex-
Yugoslavia y el 6% de Turqufa. Si se
anaden los extranjeros que tienen per-
misos de estadfa limitados a un ano, los

que sölo trabajan temporadas, los que

Pierre-André Tschanz

han solicitado asilo, los que trabajan en
Suiza y viven en un pais fronterizo y los

diplomâticos con sus familias, el total
asciende a casi millon y medio.

Un factor econömico

Es obvio que este gran numéro de

extranjeros es la causa de un sinnümero de

problemas pollticos, psicolögicos,
sociales y economicos; pero también
significa un enriquecimiento econömico,
cultural y moral.

Aunque no hay estadfsticas oficiales
acerca del aporte de los extranjeros al

producta social bruto del pals, sin lugar
a duda Suiza no alcanzarîa su producta
social bruto de US$ 32.790 per capita
(lo que la convierte en el pais mâs rico
del mundo) sin el aporte de los extranjeros.

Segun el ùnico anâlisis al respecta,

que fue publicado en 1975, la
contribution de los trabajadores extranjeros al

Sin los trabajadores extranjeros,
varios ramos se quebrarian.
(Foto: RDZ)
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FORUM

El creciente racismo
también ha dado

que hablar en Suiza.
En la foto se ve un

cementerio profanado.
(Foto: RDZ)

Sobre la «Teori'a Racista»

Error con consecuencias fatales

decla que Suiza habfa «exportado» su

problema de desempleo. Desde hace

unos 10 anos las necesidades econömi-
cas primero y luego las corrientes
migratorias han llevado al aumento de

los extranjeros en Suiza.

El modelo tricircular
La participaciön de Suiza en el espacio
econömico europeo (EEE) hubiera mo-
dificado fundamentalmente la posiciön
de los extranjeros que viven aqul, ya
que todos los ciudadanos de los palses
miembros se hubieran beneficiado de la
libre circulation dentro del EEE. Segun
los expertos, el temor a la libre circulaciön

de personas fue un factor decisivo
en el NO al ingreso de Suiza al EEE.
Con base a esta decision, Suiza mantie-
ne sus leyes relativas a los extranjeros.
Pero atîn sin que Suiza participe en el
EEE, habrân modificaciones. El gobier-
no basa su polltica actual relativa a los
extranjeros en el llamado modelo tricircular:

liberalization de la polltica de in-
migracion para los provenientes de los
palses de Europa Occidental (primer
clrculo) y abolition del status de traba-

jador de temporada, aprobaciön de per-
misos para los ciudadanos de los palses
tradicionales de reclutamiento (segundo
clrculo), tales como ex-Yugoslavia,
Turqula, EE.UU. o Canada, y, solo en
casos excepcionales, permisos de traba-

jo para los ciudadanos de los demâs

palses (tercer clrculo).
Para describir justamente las condi-

ciones prevalentes en Suiza, es ne-
cesario precisar lo ya dicho sobre la
estadlstica, la participaciön de los
extranjeros en la economla y la polltica
oficial. Aproximadamente un tercio de
los extranjeros que residen permanente -

mente en Suiza (unos 300.000 a

400.000) nacieron en el pals y/o cursa-
ron todos sus estudios aqul (segunda y
tercera generaciön). Ademâs, hay que
sumarle a estos una cifra de seis dlgitos
correspondiente a los extranjeros de la
primera generaciön (no hay estadlsticas
exactas), que (como Vittorino Pozza de

Renan) llevan décadas viviendo en
Suiza y que a menudo (a pesar de su

pasaporte extranjero) piensan y actuan
de manera mas suiza que los suizos mis-
mos.

El racismo es un fenömeno
que surgiö en la reciente
historia europea. Como
ciencia acaba en un calle-
jön sin salida y como ideo-
logfa es una catâstrofe.

En Suiza, en los Ultimos anos, los sen-
timientos hostiles contra los extranjeros

y el racismo también han dado lu-
gar a noticias de primera plana. Si se

acepta la voluntad de los miembros del
Consejo Federal y del Parlamento,
Suiza deberla afiliarse a una de las con-
venciones iniciadas por la ONU en
1965, que le déclara la guerra al racismo.

Durante el debate sobre las medidas
legales necesarias para implementar
dicha convention, los derechistas argu-
mentaron en su contra sosteniendo que
taies medidas coartan la libertad de ex-
presiön. Uno de los consejeros naciona-
les del Partido del Auto hasta sostuvo

que este tipo de leyes va «contra la raza
blanca», confirmando as! que las ideas
racistas (a pesar de que hace tiempos
quedaron desenmascaradas como mito)
siguen arraigadas.

La teorfa sobre las «razas» se remonta

a la época del racionalismo en Europa.

Bajo el auspicio del médico del tro-
no sueco, Carlos de Linneo, quien en
1735 publico un tomo titulado «El Sis-

tema Natural Compléta», los cientificos
de la época trataron de evaluar la multi-
plicidad humana y de ordenarla segün el
sistema esbozado por de Linneo. Ini-
cialmente se basaron en el color de la

piel y la forma de la cabeza, buscando
mas adelante caracterlsticas mas detal-
ladas, lo que llevö a que se descubriera

que las diferencias eran mas grandes
dentro de una misma «raza», que dentro
de la amalgama de todas las «razas». De
tal modo que la ultima conclusion de

este tipo de investigaciön cientffica,
necesariamente es que para sostener la
teorfa de las «razas» cada ser humano es

su propia «raza».
A pesar de ello, el racismo perdura

tenazmente hasta hoy. Lo fatal de ello es

que las diferencias psfquicas y fisonö-
micas poco importantes en si, adqui-
rieron fmpetu durante el siglo XIX por-
que fueron falsamente atribuidas a los
valores morales y sociales de la época.
Esto permitiö définir a otras «razas»
como inferiores y as! permitir su conquista
y, peor aün, su destruction. No sorpren-
de que los europeos se hayan declarado
a si mismos como la corona de la creation.

Es as! como la «Teorfa Racista» se

convirtiö en el motor ideolögico de la
conquista del resta de los continentes

por las potencias europeas. La peor
consecuencia (hasta ahora) fue cuando
la Alemania nazi, en una locura de ra-

MÊÊÊÊBBKÊÊÊHKÊÊM

PANORAMA
Suizo 4/93 5


	Los extranjeros en Suiza : además de problemas nos trajeron riqueza

